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Asombrada por todas las revelaciones que Oliver le había hecho con respecto a sí mismo, Annie se quedó petrificada en el ascensor. Lo miró fijamente, boquiabierta, mientras él cruzaba el pasillo sin volver la mirada atrás ni una sola vez. Las puertas del ascensor empezaron a cerrarse.

‑¿Oliver, estás loco? ‑Annie recuperó el habla y la facultad de moverse, justo a tiempo para escupirse en la estrecha abertura que quedaba entre las puertas del ascensor.‑ En nada te pareces a tu padre.

‑¿Y cómo vas saberlo? Jamás lo conociste. ‑Introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta de su apartamento.

‑Sólo porque no lo haya visto nunca en mi vida no significa que no sepa mucho sobre él.

‑Si no te importa, prefiero no hablar de esto le dijo Oliver.

‑Sí me importa. No es momento para que te cobijes en esa defectuosa comunicación que tienes.

‑Olvídalo, Annie.

-Oh, no. No lo olvidaremos. –Aferrándose al trabajo de Bolt Annie entró en el apartamento, detrás de Oliver. Lo adelantó en la amplia entrada, se dio media vuelta y se detuvo frente a él.- Para aquí mismo. Vamos a hablar.

Oliver la miró a los ojos, con una expresión agobiada por la melancolía. No hay nada de qué hablar.

‑Claro que sí. ‑Annie estrelló el manuscrito sobre la mesa de mármol negro. Luego, con ambas manos sobre las caderas, lo miró. Tu padre era la clase de hombre capaz de abandonar a una esposa y cinco hijos, además de todas sus responsabilidades. Tú jamás harías una cosa semejante.

Oliver se frotó la nuca con un gesto de cansancio. ‑Ese no es el tema.

‑Oh, sí, claro que lo es. ‑Annie extendió las manos y tomó a Oliver de la camisa, cerrando los puños. Se paró de puntillas y le puso el rostro muy cerca del de él.‑ Es el tema más importante de todos. Pregúntaselo a cualquier mujer. O a cualquier niño abandonado por su padre. O a cualquier acreedor al que hayan dejado colgado.

‑Annie...

‑¡Pero por el amor de Dios, Oliver! Mírate. Mira lo que eres.

Oliver apenas dibujó una sonrisa triste en sus labios. ‑Ya he mirado lo que soy. No me ha gustado lo que he visto.

‑Entonces estás ciego. ‑Aprovechó que estaba asiéndolo de la camisa para zarandearlo, tratando de hacerle razonar. A pesar de que puso todas sus fuerzas en ello, Oliver permaneció como una roca. Se sintió frustrada.​ Eres un hombre bueno. Admirable. Has conseguido cosas increíbles.

‑He ganado dinero. Eso no es nada. Mi padre también lo hizo.

-El dinero no es lo importante. Lo importante es que salvaste tu familia. Oliver, lograste mantenerte a flote cuando lo más probable era que te hubieras ahogado, junto con todos los demás. Tus hermanos han podido empezar sus vidas con éxito porque tú te pusiste a la cabeza de la familia.

‑Annie, tengo trabajo que hacer...

Ella volvió a zarandearlo, sin éxito, otra vez. Tú fuiste quien dio a tu familia lo que más necesitaba después que tu padre se esfumara: seguridad, ánimo. Sabían que podían contar contigo. ¿No sabes lo importante que es eso? Está bien, tienes ciertos problemas de comunicación. ¿Pero quién no? Podemos solucionarlo.

‑Discúlpame. ‑Le puso las manos en la cintura, la levantó en el aire y la puso a un lado. Luego se encaminó directamente hacia su estudio sin volver la vista atrás.

‑No te atrevas a dejarme con la palabra en la boca cuando estoy discutiendo contigo ‑le gritó Annie, desde atrás.

‑Tú me dejaste a mi con la palabra en la boca hace un rato, ¿lo recuerdas?

‑Era diferente. Ya te lo dije. No te abandoné. Sólo fui a visitar a Bolt. ‑Annie corrió por el pasillo.‑ Oliver, por última vez, puedes ser irritante, poco comunicativo, insensible y terriblemente difícil en ocasiones, pero en nada te pareces a tu padre.

Oliver llegó a la puerta de su estudio. ‑No sabes lo que estás diciendo.

‑Sí que lo sé. ‑De pronto, Annie se sintió aterrada. Sus destinos tal vez sufrieran el resultado de esa confrontación. El pánico se hizo presa de ella.​ Oliver, escucha.

‑Ya has dicho suficiente, Annie.

‑Sé que no eres como tu padre, ¿me escuchas? Ya me he enterado de bastantes cosas sobre él y me conozco lo suficiente como para saber que jamás habría amado a un hombre como él.

Oliver se quedó absolutamente inmóvil, con la mano parada sobre el picaporte.

Annie creyó que todo el mundo se había paralizado en ese instante, excepto su corazón. Latía enloquecido.

Oliver rompió el hechizo, volviéndose lentamente hacia ella. Había una feroz tormenta trasluciéndose en su mirada. ‑¿Qué estás diciendo, Annie?

De pronto, Annie sintió que se le secaba la boca. Tenía las pulsaciones tan aceleradas que se sentía mareada. Deseó haber tenido más tiempo para pensar. ‑Estoy diciendo que te amo.

‑Tú me amas. ‑Oliver repitió las palabras lentamente, como buscando algún defecto o debilidad en ellas.

‑Sí. ‑Annie sonrió tímidamente.‑ Por el amor de Dios, no me digas que no te habías dado cuenta.

‑¿Y cómo me habría enterado? La miró a los ojos.‑ Tú nunca me lo has dicho.

Pensé que era obvio.

Oliver caminó lentamente por el pasillo, hasta que estuvo frente a ella. ‑Lo único que era obvio para mí era mi capacidad para lograr que me desearas y el hecho de que me necesitabas para salvar Lyncroft.

-Permíteme ser totalmente sincera en eso, Oliver. Jamás habría propuesto un matrimonio por conveniencia a ningún otro acreedor o inversor de Daniel.

‑¿No?

‑Absolutamente no. Creo que empecé a enamorarme dé ti aquella noche, en la fiesta de compromiso de Daniel y Joanna. De he​cho, para ser franca, creo que la idea de la boda se me ocurrió porque ya te amaba.

‑Annie. ‑La voz de Oliver denotó una emoción que ella no pudo identificar. Con gran ternura, le tomó el rostro entre sus manos, bajó la cabeza y le rozó los labios con los suyos.

Esa familiar excitación abrazó a Annie cuando sintió las duras manos de Oliver sobre su tersa piel. Le rodeó el cuello con los brazos cuando el beso de su esposo se tomó más exigente.

‑Annie ‑repitió.

‑‑Sí murmuró ella.

Ya no hubo más palabras. La levantó en sus brazos y la condujo hacia la alcoba en penumbra. Pero Annie se dio cuenta de que las palabras surgirían tarde o temprano. Oliver estaba enamorado de ella. Tenía que estarlo.

Seguramente, no habría podido tocarla así, como a sus helechos, si no estuviera enamorado de ella.

Mucho tiempo después, Annie se desperezó junto a Oliver. ‑Hay algo que me he estado preguntando.

‑¿Qué?

‑¿Alguna vez encontraste a tu padre? Sé que debes de haberlo buscado. Y no puedo creer que hayas fallado en el intento.

‑Lo encontré. ‑Su voz fue inexpresiva.‑ Más bien, encontré su tumba. Falleció en un accidente, en un crucero por el Caribe, unos tres meses antes de que yo recibiera datos sobre él. Habla borrado muy bien sus huellas.

‑¿Alguna vez te enteraste de por qué se fugó?

Oliver apretó la mandíbula. ‑La gente que lo conocía, allí, en las islas, dijo que él hablaba mucho sobre querer ser libre. Rico y libre. Creo que las responsabilidades y las deudas que habla acumulado fueron una carga muy pesada sobre sus hombros.

‑Pero nunca tuviste la oportunidad de verlo.

-No. Tal vez, fuera lo mejor. ‑Oliver movió la mano sobre el brazo de ella.‑ No sé qué le habría dicho, ni qué habría hecho.

‑¿Qué le dijiste a tus familiares?

‑La verdad. Hay veces que no puedes protegerlos contra todo.

Annie le tocó el rostro muy suavemente con las yemas de lo dedos. ‑Yo creo que has hecho un trabajo excelente, protegiendo a 1, familia de todos los peligros que pudieron haberla destruido, Oliver Tú eres el verdadero jefe de familia de los Rain, no tu padre. Tú no t acobardaste por el peso de las responsabilidades que debiste asumir.

Oliver la tomó entre sus brazos y la estrechó con fuerza. Poco después, ambos se quedaron dormidos.

"Lo único que nunca quise ser: un hombre como mi padre". El doloroso reconocimiento de Oliver aún retumbaba en los oídos de Annie la tarde siguiente, mientras atendía a un decorador de interiores que había venido con su clienta a Extravagancias.

‑Algo que tenga un toque divertido, casi llamativo, Ame. ‑Stanford J. Littlewood, único propietario de la empresa Stanford J. Littlewood Diseños, analizó las mercancías de la tienda, una por una, con ojo frío y crítico. Se volvió hacia su clienta, con una sonrisa condescendiente.‑ Como verá, Annie está especializada en el aspecto excéntrico Algunos artículos tienen su encanto, si son utilizados con discreción.

Annie apretó los dientes. Se dio cuenta, al instante, de que la frase "si son utilizados con discreción", había sido una llamada de alea para su insegura clienta. El mensaje, específicamente, era que no debía considerar siquiera la elección de un objeto de la tienda por iniciativa propia. Debía tener muy presente que seria indispensable para ella sin el asesoramiento profesional de Stanford J. Littlewood.

Annie sonrió, benignamente, a la cuenta de Littlewood. Charlottte Babcock era una mujer muy agradable, de poco más de treinta año que, obviamente, se veía en la encrucijada de tener que tratar con u decorador de interiores por primera vez.

‑Algunas de mis piezas requieren cierta audacia por parte del cliente, señora Babcock. ‑Annie acarició el elefante esmaltado que Rafaela le había restituido después de la fiesta de beneficencia de los Shore.‑ Los diseñadores, en general, prefieren algo más sobrio en los toques finales de su decoración. Pero un solo detalle intrépido puede hacer maravillas en una sala.

‑Sí, estoy segura de que no le falta razón. ‑Charlotte miró con incertidumbre a Littlewood.

Littlewood volvió a ofrecerle una sonrisa condescendiente. ‑Cuan​do uno llega a las instancias finales de la decoración, siempre debe formularse la vital pregunta sobre qué separa lo bueno, lo malo y lo horrible.

‑¿Y eso qué es? ‑preguntó Charlotte, ansiosa.

Littlewood miró el elefante despectivamente, con desdén. ‑¿Es arte .o pura fantasía?

Annie tuvo que resistir el impulso de sacarle la lengua. Delibe​radamente, estaba intimidando a la cuenta. Pero Littlewood era especial para intimidar a sus clientes.

Ese día, tenía una apariencia de lo más impresionante. Se había peinado su plateada cabellera revuelta hacia atrás, modelada con secador, de manera que le quedara despejado su rostro artificialmente bronceado. Vestía una camisa blanca inmaculada, con una corbata blanca inmacu​lada, un traje gris perla y mocasines con borlas, también en blanco inmaculado.

‑¿Has traído algunos bocetos de los interiores, Stan? ‑preguntó Annie. De reojo, notó que Ella disimulaba una sonrisa. Todo el mundo sabia que Littlewood odiaba que usaran el diminutivo de Stan para acortar su nombre‑. ¿Puedes darme una idea de los colores que estás usando?

Littlewood bajó la nariz. Naturalmente. ‑Abrió su maletín blanco inmaculado y extrajo unos bocetos y varias muestras de colores.

El teléfono sonó justo cuando Annie empezaba a estudiar los materiales que Littlewood le había entregado sobre la residencia de Charlotte Babcock.

-Es para ti, Annie. ‑Ella sostuvo el auricular en alto.

‑Por favor, Ella. Toma el mensaje.

‑El dice que es importante.

Annie levantó la vista, preocupada. ‑¿Quién es?

‑No quiso decirlo. Ni siquiera estoy segura de que sea un hombre. Los ojos de Ella transmitían un mensaje urgente.‑ Creo que será mejor que hables con él. O con ella. O con lo que sea.

Annie sonrió a Charlotte. -Perdóneme.

‑Oh, claro.

‑Lo tomaré desde mi oficina. ‑Annie pasó junto al mostrador y entró en su pequeña oficina.

Levantó el auricular del teléfono de su escritorio. ‑Soy Annie Lyncroft. ¿En qué puedo servirle?

Al otro lado de la línea se oyó un ruido extraño, como de araña​zos. Una voz baja, apenas audible, habló en un murmullo. El sexo, todavía no podía descifrarse. ‑Si quiere saber qué ha sido de su her​mano, hable con el mecánico.

Annie se quedó entumecida. Por un segundo, ni siquiera pudo pensar. ‑¿Qué es esto? ¿De qué está hablando?

‑Encuentre al mecánico que trabajó en el avión de Lyncroft el día que su hermano desapareció. El podrá decirle lo que realmente su​cedió.

‑Espere. ‑Annie se aferró al teléfono con un gesto desespera​do. Presintió que el que hablaba, estaba a punto de cortar.‑ ¿Quién es usted?

‑Digamos que soy alguien que desea que se haga justicia ‑ronroneó su voz‑. Una cosa más. Si quiere hallar respuestas, no pida ayuda a Rain. De hecho, si estima su propia vida, no le diga que va a buscar al mecánico.

‑¿Ha perdido usted la razón? ¿Quién habla?

‑Encuentre al mecánico por sus propios medios, señorita Lyncroft. Y tenga bien presente que la única persona que se ha benefi​ciado con la desaparición de su hermano es Oliver Lyncroft. ‑Hubo una pausa.‑ Tenga cuidado, señorita Rain. Tenga mucho, pero mucho cuidado.

‑Espere, por favor...

Pero la otra persona puso punto final a la conversación. Annie se dio cuenta de que estaba apretando tanto el teléfono que le producía dolor.

‑Oh, Dios mío. ‑Devolvió el auricular a la horquilla, muy lentamente, tratando de pensar.

Encuentre al mecánico.

‑¿Annie? ‑Ella asomó la cabeza por la puerta. Tenia el entre​cejo fruncido al ver la expresión de Annie.‑ ¿Está todo bien?

‑Sí. Todo bien. ‑Annie se sentó en la silla que estaba detrás 

del escritorio.‑ No me siento bien, eso es todo. ¿Podrías disculparme con Stan y su clienta? Haz que recorran la tienda y piensen en algunas ideas. Yo me reuniré con ellos dentro de un rato.

-Seguro. Tal vez deberías volver a tu casa.

‑Podría, cierto. Pero primero quiero hacer una llamada telefónica. ‑Annie tomó la guía telefónica.‑ ¿Podrías cerrar la puerta, por favor?

‑¿Estás segura de que estás bien?

‑Estoy bien, Ella. Sólo un poco mareada.

Ella empezó a sonreír. ‑Oye, ¿no estarás embarazada, no?

‑Cierra la puerta, Ella ‑dijo Annie.

‑Bien. ‑Aún sonriendo, Ella cerró la puerta.

Las manos de Annie empezaron a temblar cuando abrió la guía telefónica por la sección de servicio y mantenimiento de aviones. Re​corrió con la punta del dedo la lista de empresas hasta que encontró un nombre que le resultaba familiar. Se trataba de la empresa que Daniel siempre usaba cuando alquilaba o fletaba una aeronave.

Annie tuvo que marcar dos veces el número de la empresa. La primera sus dedos nerviosos se equivocaron de objetivo, al resbalar torpemente. Finalmente, contestó una mujer, después de que el teléfono sonara al menos unas diez veces. Aparentemente, la mujer había corri​do para descolgar el auricular. Cuando se identificó, Annie pudo escu​char los propulsores de aviones privados, como fondo.

‑Seguro, señorita Lyncroft. Claro que la recuerdo. Yo hablé con usted el día que su hermano desapareció. Mi nombre es Sarah.

‑Oh, sí, la instructora de vuelo.

Entre otras cosas ‑admitió Sarah, secamente‑. ¿En qué puedo ayudarla?

Annie cerró los ojos, tratando de calmarse. Sarah había sido muy atenta con ella aquel día tan fatídico. ‑Sarah, me preguntaba si existe la posibilidad de que yo pueda hablar con la persona que hizo la revisión del avión que mi hermano usó ese día.

Se produjo una breve pausa al otro lado de la línea. La voz de Sarah sonó amortiguada, como si hubiera estado hablando con otra persona por encima del hombro. ‑Dile que saldré en un momento. ‑Su voz fue más nítida.‑ ¿Qué? Sí, el mecánico. Es Wally.

‑¿Wally?

‑Wally Thorpe. Ya no trabaja para nosotros.

Una extraña sensación de desorientación la envolvió. ‑¿Dónde ha ido?

‑No lo sé. Renunció dos días después que Daniel desapareciera. Simplemente, dejó su puesto de trabajo y dijo que ya no volvería. No lo he visto desde entonces. ‑Otra vez, la voz de Sarah sonó amortiguada.‑ He dicho que ya salgo, maldita sea. Dile que no le cobraré por el tiempo que esté en tierra.

‑Sarah, por favor, sé que está ocupada ‑dijo Annie de inmediato‑. Pero, ¿podría darme el número de teléfono de Wally Thorpe ¿O su dirección? Tengo mucha necesidad de hablar con él.

‑Aguarde. Seguramente, tengo ambos datos en mi archivo. ‑Los cajones se cerraban sonoramente y seguían los rugidos de motores de aviones.‑ Aquí está. ¿Tiene para anotar? El domicilio es de Bainbridge Island.

-Anoto.

Rápidamente, Annie tomó nota del número de teléfono y la dirección con dos garabatos.

‑‑Señorita Lyncroft. ‑Ahora Sarah parecía preocupada.‑ ¿D qué se trata todo esto? Las autoridades hablaron con Wally al día siguíente de la desaparición de Daniel. Los registros de mantenimiento están todos en orden. El avión estaba en excelentes condiciones.  Daniel siempre hacia un vuelo previo, de práctica.

‑Lo sé. Pero esto es otro asunto. Gracias, Sarah.

Annie colgó y se quedó sentada, con la vista fija en el número de teléfono que tenia frente a sí, durante un largo rato. Luego, lenta mente, marcó cada dígito con sumo cuidado.

Annie dejó que el teléfono de Wally Thorpe sonara durante lo que le pareció una eternidad. No hubo respuesta.

‑Vaya, vaya, vaya. ‑Sybil analizó el estudio de Daniel con socarrón menosprecio. Observó los armarios metálicos para guardar lo archivos. Muebles insulsos, pero útiles. Un ordenador personal sofisticado. Movió la cabeza. ‑Para nada tu estilo, ¿verdad, Oliver? Sé que un decorador de interiores podría hacer maravillas con esto.

‑No necesito ningún decorador de interiores ‑dijo Oliver.

Sybil sonrió fríamente mientras tomaba asiento. ‑No. Me imagino que no administrarás esta empresa durante mucho tiempo, ¿no? Rara vez te dedicas a las operaciones diarias de ninguna de tus empre​sas. ¿Cuándo contratarás a un equipo administrativo?

‑No hasta dentro de algunos meses. ‑Oliver vaciló.‑ Tal vez, no sea necesario. Annie espera que Daniel regrese cualquiera de estos días.

‑Ya lo sé. Pobre Annie. Diré algo sobre ella: es una optimista nata. ‑Sybil se cruzó de piernas y acomodó el dobladillo de su falda de lana celeste.‑ Ella ha estado viviendo contigo durante casi, vea​mos... dos semanas, ¿verdad?

‑Casi.

‑Casi dos semanas de estar compartiendo tu mesa ‑sonrió con desfachatez‑, ¿tu cama?

‑Annie es mi esposa.

‑Ah, sí. Tu cama. Dos semanas viviendo íntimamente contigo y todavía se no ha curado su ingenuidad. Sorprendente.

Gracias a una larga experiencia, Oliver se obligó a sumergirse en las profundidades de un océano de paciencia. ‑¿Debo entender que has venido a mi oficina hoy por alguna razón?

Sybil lo mies abiertamente, especulando. ‑Quiero saber qué está pasando, Oliver. Tengo algunos derechos y Valerie también.

‑¿Qué tiene Valerie que ver en todo esto?

‑No creas que soy idiota. ‑Sybil levantó la barbilla.‑ Sé que estás detrás de algo. Siempre lo estás. Eres falso y astuto. Pero todos lo saben, salvo, naturalmente, la pequeña señorita Pollyannie. ¿Pero sabes algo, Oliver? Por alguna razón, nunca pensé que caerías tan bajo como para usar a tu propia hermana como instrumento.

‑¿Quieres explicarme exactamente a qué te refieres, Sybil, o quieres que empecemos con el juego de las adivinanzas?

‑Estoy hablando de esta cuestión en la que aparentemente tú y Paul Shore os habéis dado una tregua. ‑Una abierta acusación ardió en los ojos de Sybil.‑ Valerle está tan feliz que toca el cielo con las manos.

‑Una prueba interesante.

‑Dime, Oliver. ‑Sybil se le acercó.‑ ¿Vas a sentir algo pare​cido a la culpa cuando ella se estrelle contra el piso?

‑¿Y por qué tendría que estrellarse?

‑Porque toda su felicidad se basa en ilusiones completamente falsas. ‑Sybil hizo una pausa.‑ ¿No es cierto?

Oliver se miró las manos entrelazadas y luego levantó la mirada para fijarla en la de Sybil. ‑No sé si la relación entre Valerle y Carson Shore va a dar o no resultados. Pero si fracasa, no será por mi culpa.

Las pintadas uñas de Sybil se enterraron en el oneroso cuero de su bolso. ‑¿Estás diciéndome la verdad? ¿No harás picadillo la rela​ción de Carson y Valerle?

‑No. Fue entonces cuando Oliver pensó que los miembros de su familia lo tenían conceptuado como un avinagrado.

‑¿De verdad firmaste una tregua con Paul Shore durante el al​muerzo de ayer?

Es una manera de hablar. ‑Oliver miró su reloj.‑ Sybil, si no te importa, tengo muchas cosas que hacer esta tarde.

-No lo creo.

‑Bueno. ‑Oliver separó sus manos y cogió una pluma.‑ Cree lo que se te antoje. Pero te repito que en este momento estoy ocupado.

‑Oliver, mírame. ‑‑‑Sybil se puso de pie y se acercó al borde del escritorio.‑ ¿Me juras que me estás diciendo la verdad? ¿No te guardas ningún as bajo la manga? ¿No estás maquinando ninguna arti​maña para impedir la boda entre Valerle y Carson?

Oliver la miró pensativo. La última vez que había visto esa ex​presión suplicante en los ojos de Sybil fue dieciséis años atrás, cuando la encontró en la cama de su padre con otro hombre. ‑Sybil, eres una mujer muy suspicaz.

Todo lo que sé sobre sospechas lo he aprendido de ti. ‑Sybil entrecerró los ojos.‑ Hablo en serio. Sé que me detestas, pero esta vez, te pido por favor que estés a mi lado.

Oliver dejó la pluma estilográfica sobre el escritorio. ‑No.

‑¿No qué? le preguntó ella.

Oliver practicó la respiración profunda que hacia en sus ejercicios de yoga. ‑No te odio.

Sybil lo miró. -Por supuesto que sí. Siempre me has odiado. No te caí bien desde el día que me casé con tu padre y me has vigilado desde que me encontraste en la cama con Greg.

‑¿Greg? ¿Así se llamaba? Lo había olvidado.

‑Sí, así se llamaba. ‑La voz de Sybil sonó muy reprimida.-​ Greg Taylor. -Tragó saliva.‑Yo lo amaba. Tú lo sabias. Oh, después supe que él no me amaba. Que nunca me había amado. Que sólo me había usado. Pero en ese momento, yo lo amaba.

‑¿A pesar de que estaba casado con otra? Y tú también.

‑Es cierto. Tanta Greg como yo estábamos casados. –Sybil miró su anillo de bodas.‑ Hay muchas razones para estar casado y no todas ellas se refieren al amor. Tú deberías saber eso mejor que nadie.

‑Un solo comentario más sobre mi matrimonio y juro que te echo de esta oficina.

Lo siento. ‑Apretó los labios.‑ Lo creas o no, no he venido a pelear contigo. Pero debes admitir que no eres el modelo cariñoso, romántico y devoto de los maridos del mundo, ¿verdad?

‑Annie parece contenta ‑comentó Oliver.

Se preguntaba si Sybil tendría la más mínima noción de lo que le costaba mantener su tono de voz frío y distante. Por dentro, prácti​camente estaba gritando a los cuatro vientos el secreto que había guar​dado para sí durante todo el día.

Annie lo amaba. Quería decírselo a Sybil. Quería contárselo a todo el mundo. Ansiaba repetir las palabras en voz alta, para que pare​cieran más reales, pero en el fondo, tenía miedo de pronunciarlas. Estaba desesperado por volver a su casa esa noche, así podría escuchar a Annie nuevamente, diciéndole que lo amaba. Tal vez, si ella se lo repetía asiduamente, él empezara a creerlo.

‑Annie parece contenta ‑repitió Sybil, incrédula‑. ¿A qué te refieres? ¿Estás tratando de insinuarme que la sedujiste para que creye​ra que de verdad la amas?

‑Sybil, te sugiero que cambiemos de tema.

Sybil inclinó su cabeza a un lado, reaccionando entro el hielo de su voz. Lo conocía lo suficiente como para saber que ya le había tole​rado bastante. Está bien. Cambiemos de tema. Hay una cosa más que quiero saber antes de irme.

‑¿Qué?

Sybil lo minó a los ojos durante un momento más. Luego, quebró el contacto y caminó hacia la ventana. Se quedó de pie, de espaldas a él. ‑Quiero saber hasta qué punto se ha ablandado Oliver Rain.

‑Trata de ser más específica.

‑¿Es Valerie la única beneficiaria de este efecto mágico que aparentemente Annie está creando en ti?

Oliver estudió lo erguida que estaba Sybil. ‑Entiendo que quieres saber si es conveniente hablarme de tu romance con Jonathan Grace, ¿verdad?

‑Rayos. Eres un verdadero cretino. ‑Sybil no se volvió.​¿Cuánto hace que lo sabes?

‑¿Importa?

-Supongo que no. ‑Suspiró profundamente.‑ No sé siquiera por qué me molesté en ocultar mi relación con él.

Oliver lo pensó.- Tal vez sea porque con él las cosas son serias.

‑No me había sentido así desde lo de Greg ‑murmuró‑. Lo amo. ¿Me echarás todo a perder?

‑No nos pongamos melodramáticos, ¿quieres? No puedo ni quiero impedir que te cases con quien te dé la gana. No poseo ese dominio sobre ti.

‑Estás equivocado ‑dijo Sybil‑. Sí tienes ese poder sobre mí y lo sabes tan bien como yo. Todo lo que tienes que hacer es excluirme de la fortuna Rain y entonces diré adiós a todas mis ilusiones de casarme con Jonathan. Así de simple. ‑‑Chasqueó los dedos.

‑¿El dinero es tan importante para ti?

‑Si, maldita sea. ‑Sybil se volvió rápidamente. Su rostro, una máscara de ira y temor.‑ Sí, es muy importante. Tú crees que te viste en una situación muy difícil porque tu padre se fugó y te dejó para que cargaras con el muerto. Pero en realidad, no sabes todo lo difícil que puede ponerse la vida, Oliver Rain.

‑Pero tú vas a contármelo, ¿verdad?

No creciste gracias a la caridad del gobierno. No tuviste que vivir en una zona de realojamiento. Ese vecindario era tan peligroso que mi madre no me dejaba salir a jugar a la calle por temor a que me violaran. Mi padre no nos abandonó cuando yo tenía veintidós años, Oliver. Se fue mucho antes que yo naciera. Sí, el dinero es muy im​portante para mí.

‑¿Grace no tiene dinero?

‑Sí, tiene dinero, pero eso no viene al caso. Yo quiero el dine​ro que me gané. Necesito saber que tengo dinero propio. Y yo sí que me gané mi parte de la fortuna Rain, Oliver. Sabes que es así. Hicimos un pacto y yo cumplí con mi parte. Admítelo.

Oliver se preguntaba qué diría Annie si hubiera estado allí. ‑Él dinero es tuyo, Sybil. Tienes razón. Te lo ganaste. Seguirás reteniendo tu parte, te cases o no.

Sybil abrió desmesuradamente los ojos, totalmente asombrada. La esperanza brilló en ellos. ‑¿Lo dices en serio?

‑Sí.

‑¿Me das tu palabra?

‑Si. ‑Oliver extendió la mano y encendió el ordenador.‑Ahora, si no te importa, quiero hacer un trabajo esta tarde. Estoy tra​tando de mantener a flote Lyncroft.

Sybil se movió lentamente hacia la puerta. Parecía hechizada. ‑Dios mío. Annie te ha afectado terriblemente. Jamás lo habría creído.

‑Adiós, Sybil. ‑Oliver recuperó la información sobre costos que había estado analizando un rato atrás.

Sybil se detuvo, con la mano en el picaporte. ‑¿Oliver?

‑¿Sí?

‑Sé que esto va a sonarte estúpido, pero de pronto me muerde la curiosidad. ¿Existe una remota posibilidad de que realmente te hayas enamorado?

‑Adiós, Sybil.

‑Sabía que era una pregunta estúpida. Adiós, Oliver. Oh, una cosa más. ¿Irás a la presentación preliminar de Valerie mañana por la noche?

Oliver frunció el entrecejo, recordando que Annie le había men​cionado algo relacionado con que iría. Todavía no lo sé.

‑Si decides ir, tal vez te presente a Jonathan. Creo que te caerá bien, si te das una oportunidad.

Oliver levantó la vista. ‑Una cosa, Sybil.

‑¿Qué?

Eres una mujer rica.

‑Gracias a ti murmuró ella complacida.

‑¿Qué sabes de Grace?

La expresión de Sybil cambió repentinamente. ‑¿Qué estás queriéndome decir? ¿Que Jonathan podría querer casarse conmigo por mi dinero, ahora que sabe que lo conservaré?

‑Es algo que hay que considerar.

-Tengo novedades para ti. Jonathan me pidió que me casara con él, hace semanas, cuando yo le comuniqué que lo más probable era que tu me volvieras la espalda.

‑Ya veo. Parece muy noble. ¿Te sentirías un poco más segura si le pidiera a Bolt que investigara su pasado?

Sybil gruñó. ‑No sé si ponerme furiosa o sentirme halagada. ¿Acaso con tu desagradable y suspicaz modo, estás tratando de prote​germe?

‑Eres parte de la familia ‑le dijo él suavemente.

‑No lo creo. ‑Pero de pronto, Sybil sonrió.‑ Sí estás tratan​do de protegerme.

-Tal vez estoy tratando de proteger tu parte de la fortuna Rain

‑Está bien. Me tragaré eso. Aun, viniendo de ti, es una especie de dulce elogio. ‑Sybil rió: Debes de estar enamorado, Oliver Rain ¿Por qué no lo admites? Por tu bien, espero que Annie esté enamorada de ti. No quisiera estar a miles de kilómetros de ti si algún día llegaras a enterarte de que sólo está a tu lado para que salves la empresa de hermano.

